
LEVANTEMOS EL TABERNÁCULO CAÍDO DE DAVID 

Éxodo 25:8-9 
8 Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos. 9 Conforme a todo lo que yo te muestre, 

el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos sus utensilios, así lo haréis. 

Dios le mostró a Moisés el diseño de Su plan perfecto para que Su pueblo pudiera adorarle. Le mostró una visión 

de lo que sería la Nueva Jerusalén, la habitación de Dios en el cielo para que el hombre pudiera construir un 

modelo de adoración similar en la tierra. 

David recibió una revelación especial en su tiempo. Pudo levantar un nuevo tabernáculo en el cual la alabanza y 

la adoración permanecían 24 horas / 7 días a la semana. Encontró el verdadero significado de la adoración 

genuina cuando permitió al pueblo de Dios tener lo necesario para manifestar esa adoración externa a Dios. 

1 Crónicas 15; 16; 25 (parafraseado) 

Los levitas trajeron el arca de Dios puesta sobre sus hombros en las barras y David pidió que se 

designasen cantores con instrumentos de música, con salterios y arpas y címbalos, que resonasen y 

alzasen la voz con alegría. Y los levitas los designaron y entonces fueron a traer el arca del pacto de 

Jehová con alegría. De esta manera llevaba todo Israel el arca del pacto de Jehová, con júbilo y 

sonido de bocinas y trompetas y címbalos, y al son de salterios y arpas. Y David puso a Asaf y a sus 

hermanos, para que MINISTRASEN DE CONTINUO delante del arca, para GLORIFICAR A JEHOVÁ, 

porque es eterna su misericordia. Y apartaron para el ministerio a los hijos de Asaf, de Hemán y de 

Jedutún, para que PROFETIZASEN con arpas, salterios y címbalos.  Y entraba el pequeño con el 

grande, lo mismo el maestro que el discípulo. 

En el reinado de Salomón, finalmente se construye el Templo que viene a sustituir por primera vez el 

tabernáculo del desierto y el tabernáculo de David. 

2 Crónicas 5: (parafraseado) 

Sonaban las trompetas, y cantaban TODOS A UNA, para alabar y dar gracias a Jehová: y a medida 

que alzaban la voz con trompetas y címbalos y otros instrumentos de música, y alababan a Jehová, 

diciendo: Porque él es bueno, porque su misericordia es para siempre: ENTONCES LA CASA SE LLENÓ 

DE UNA NUBE, LA CASA DE JEHOVÁ. Y no podían estar allí para ministrar, porque la GLORIA DE 

JEHOVÁ había LLENADO la casa de Dios. 

Ambos, el tabernáculo de David y el Templo de Salomón, pueden considerarse TIPO Y SOMBRA de lo que 

sucedería al llegar Cristo – vendría a restaurar finalmente aquel tabernáculo EN NUESTROS CORAZONES. La 

Biblia nos dice a nosotros que somos el Templo (o tabernáculo) del Espíritu Santo. 

1 Corintios 6:19-20 



19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis 

de Dios, y que no sois vuestros? 20 Porque habéis sido comprados por precio; GLORIFICAD, pues, a 

Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 

El tabernáculo de David estuvo caído por mucho tiempo. La gloria que Dios compartió en aquellos días con el 

pueblo dejó de existir. 

También la iglesia de hoy se ha “enfriado” en muchos sentidos y es en estos días que se está viendo la 

restauración final de este tabernáculo. 

Amós 9:11-13 
11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré sus 

ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado; 12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi 

nombre posean el resto de Edom, y a todas las naciones, dice Jehová que hace esto. 13 He aquí vienen 

días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la 

simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán. 

Los apóstoles vieron claramente el cumplimiento de esa profecía en su tiempo (cumplimiento múltiple). 

Hechos 15:13-18 
13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió diciendo: Varones hermanos, oídme. 14 Simón ha contado 

cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre. 15 Y con 

esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: 16 Después de esto volveré y 

reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y repararé sus ruinas, y lo volveré a levantar, 17 

Para que el resto de los hombres busque al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado 

mi nombre, 18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos. 

Pero ese tabernáculo ha vuelto a caerse. 

Ya no existe la alabanza y adoración continua, que estableció David. Hemos sustituido la verdadera adoración, 

aquella que busca nuestro Padre, con un simple modelo, un manual de música y canto, que no representa la 

verdadera ADORACIÓN que hace que se llene el Templo con la Gloria de Dios. 

La verdadera adoración, no puede suceder en un Tempo externo, SINO MÁS BIEN EN EL TEMPLO INTERNO DE 

NUESTRO CORAZÓN. Un corazón entregado completamente a Dios estará en constante estado de alabanza y 

adoración, sin necesitar subterfugios ni cosas por el estilo. 

Entonces podremos venir verdaderamente confiados al altar supremo preparado por el único y verdadero Sumo 

Sacerdote. Cristo ha preparado de antemano este altar por medio del derramamiento de Su Sangre preciosa 

para que nosotros podamos advenir a él sin faltarnos nada. ÉL ABRIÓ EL CAMINO AL DESGARRAR EL VELO DEL 

TEMPLO. 

  



Hebreos 10:19-25 
19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 
20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, 21 y teniendo un 

gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de 

fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 23 

MANTENGA-MOS FIRME, SIN FLUCTUAR, LA PROFESIÓN DE NUESTRA ESPERANZA, PORQUE FIEL ES 

EL QUE PROMETIÓ. 24 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 
25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 

más, cuanto veis que aquel día se acerca. 

Hebreos 13:13-15 
13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; 14 porque no tenemos aquí 

ciudad permanente, SINO QUE BUSCAMOS LA POR VENIR. 15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por 

medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. 

Nosotros buscamos un tabernáculo que viene del cielo, una nueva ciudad prometida desde siempre por nuestro 

Dios. 

Isaías 16:5 

Y se dispondrá el trono en misericordia; y sobre él se sentará firmemente, en el tabernáculo de 

David, quien juzgue y busque el juicio, y apresure la justicia. 

Esa ciudad será nuestra habitación permanente, nuestro lugar de reposo eterno y el sitio en el cual se enjugará 

toda lágrima y se enfrentará la muerte a su propia destrucción. 

Apocalipsis 21:1-4 
1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya 

no existía más. 2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, 

dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí 

el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y DIOS 

MISMO estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 

muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 

Entreguemos nuestro tabernáculo a Dios para que sea Él Quien lo llene completa y permanentemente y, de esta 

manera, podremos venir a Él con manos santas para extender nuestra alabanza y adoración tal y como Él la 

había determinado de antemano. 
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